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ADVERTENCIA

Rog-amos à loa suscritores de este periódico que tengan la
bondad de ponerse al corriente en sus cuentas con esta Redac¬
ción.—Los tiempos son calamitosos para todos. Pero deben ellos
considerar que la sumada todos sus atrasos en el pago, repre¬
senta un déficit insoportable para nuestra debli cuanto hbnrads
empresa editorial. .

Los adeudos de los suscritores de Ultramar que no se entien¬
den directamente con nosotros, son por demás consideraliles.
En lo que Tá de año, la publicación de La Veterinaria Eepañola

significa para nosotros una pérdida de más de cuatro mil reales,
y pasan de 17.000 lo que se sos debe.

EL CONGRESO DE ANTIYACUNADORES

El 26 de Julio se abrió en Charleroi, en los salones
del Hotel de Yille, el cuarto congreso de Liga inter¬
nacional de antivacunadores, bajo la presidencia del
doctor Hubert Rœns, miembro de la Academia de me
dicina. Este congreso no ha obtenido menor éxito que
los celebrados procedentemente en París, Colonia y
Berna. Las Universidades, las Sociedades sábias, las
Ligas de casi todos los paises hablan enviado á él nu¬
merosos representantes, médicos en su inmensa mayo¬
ría. El salon estaba lleno enteramente; y en sus pare¬
des se veía un gran número de cuadros y fotografías
de accidentes causados por la vacunación.
El Secretario, M. Ph. Linet, leyó el proceso verbal

del tercer congreso, celebrado en Rema en 1885, y
analizó la correspondencia, que comprendía principal¬
mente cartas de una multitud de sabios extranjeros,
los cuales, expresando su sentimiento pomo poder
asistir personalmente al congreso, hablan remitido al
mismo sus trabajos.
Despues, el Presidente, el doctor Hubert Rœns, pro¬

nunció el discurso de apertura.—El orador hace cons¬
tar que siempre hubo antivacunadores. Pero á estos,
largo tiempo aislados en sus respectivos paises, apenas
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si les era dado ejercer acción alguna ni sobre las ma¬
sas, ni en la conciencia y voluntad de los gobiernos.
No así desde el momento en que se constituyeron en
L-iga bajo la presidencia de un médico belga: Desde
entonces, han combatido y hecho retirar en Francia,
el proyecto de ley Liouville fqiie preceptuaba la vacu¬
nación obligatoria (primer congreso, París, 1880); han
penetrado en las esferas oficiales del imperio aleman
(segundo congreso, Colonia, 1882); han logrado hacer
que se derogue, en Suiza, la ley sobre vacunaciones,
por 280.008 votos contra 8O.O0O (tercer congreso,
Rerna, 1885); se proponen, en fin, combatir toda la
teoría de las inoculaciones preventivas imaginada porJenner y generalizada por Pasteur (cuarto congreso,
Charleroi, 1885).

Son verdaderamente graves las acusaciones que en
nombre de los antivacunadores ha lanzado el Presi¬
dente contra esta teoría:

«Que el virus de la viruela de la vaca es análogo,
por no decir idéntico, al virus sifilítico.

Que vacunar, con vacuna humana ó con vacuna
animal, equivale á inocular á un grado cualquiera
(benigna, cuando la vacuna está debilitada por nume¬
rosas evoluciones; grave, mortal algunas veces) lasífilis misma. Y así es como se explican los accidentessifilíticos tan frecuentemente ocasionados por la vacu¬
na en Argel, en Holanda, en Italia, en Inglaterra.»Todos los trabajos de M. Pasteur fueron acto con¬
tinuo combatidos punto por punto.
Al llegar al cólera, el orador dice que jamás se haencontrado la cuadratura del círculo, y que tampoco

se encontrará nunca el bacilo ó el microbio del cólera;
porque el cólera no es una enfermedad virulenta, ino¬
culable; porque si existe un microbio ó un bacilo en
esta afección, cuyas causas son múltiples, ese microbio
ó ese bacilo no es más que un producto, un efecto de
la enfermedad é incapaz de engendrar el colera pro¬
piamente tal, contrariamente á lo que sucede con la
rabia, la viruela, el carbunco, etc. Y á este propósitoel Presidente citó las opiniones del profesor Peter, de
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los doctores E. ü. Foumié y Pellctan, de París, que
concuerdan con las de los añtivacunadores.
El orador termina su discurso dirigiéndose á las se¬

ñoras exclusivamente, exhortándolas á que, para con¬
servar la belleza y la salud de sus hijas, tengan más
confianza en los principios de salubridad pública, en
las reglas de moral social y en la práctica de las vir¬
tudes que en la vacunación.
A continuación del Presidente, los Sres. William

Tebb, de Londres; el doctor Oidtmann, de Linnich y
el doctor Pigeon, de Fourchambaut, desarrollaron al¬
gunos de los puntos señalados en el discurso de M.
Bœns acerca de los daños que la vacunación origina,
V sobre la intolerancia de los gobiernos que han llega¬
do hasta hacerla obligatoria.
Monsieur B. D. Mili, de Paris, expuso los motivos

que exigen de los añtivacunadores sii union con los
antiviviseccionistas para combatir el abuso de la vivi¬
sección.
Por último: el Sr. Oidtmann se distinguió por su

insistencia en demostrar la falsedad absoluta de las
estadísticas que han servido de base á las leyes de la
vacunación obligatoria en Alemania y en Inglaterra;
y en corroboración de sus asertos, aduce una multitud
de pruebas resultantes de sus investigaciones en el
largo espacio de treinta años.
(Traducido de L'Eclaireiir pharmaceutique.)

L. F. G.

LiS CAÜSiS IIIVIDÜALES1 EL CÓLERA
K IMPORTANCIA. DE LOS ESTUDIOS COMPARADOS

PARA PODER APRECIARLAS

El cólera, ú otra enfermedad análoga,—que en esto
no están aún conformes todos los hombres de ciencia-
hace aterradores extragos en casi todas las provincias
de nuestra pobre y desgraciada España. Y como á
más de españoles somos por deber y por afición aman¬
tes de la ciencia, á cuyo cultivo dedicamos todos nues¬
tros esfuerzos y tiempo, nos creemos por uno y otro
concepto, en la ineludible y sagrada deuda de contri¬
buir, en las medidas de nuestras fuerzas, á todo cuanto
afecte á la dilucidación de las causas del terrible
azote, asi como á encontrar armas para combatirlo, ó
para aminorar el número de sus victimas. Hé aquí el
por qué de estas mal coordinadas líneas.

No se crea, por esto, que pretendemos proyectar
algun rayo de luz sobre las densas tinieblas que, basta
boy envuelven desgraciadamente la tan debatida
cuestión de la causa originaria del terrible buesped
del Ganges. En esta cuestión sólo podríamos emitir
nuestra humilde opinion, bien insignificante, ante tantas
y tantas dadas por hombres eminemisimos, y esto ya lo
hemos hecho en otros artículos.
No intentamos, tampoco, preconizar un nuevo tra¬

tamiento más ó menos diferente á los aconsejados, ni
siquiera recomendar el empleo de tal ó cual agente
farmacológico; porque, sobre ser, en nuestro concepto,
ambas cosas de la incumbencia exclusiva de la medi¬
cina humana, tenemos la firme convicción de que es
altamente tonto, ridículo y anticientífico recomendar
en absoluto un plan terapéutico ó un meilicamento,
siendo asi que el médico, ante todo, ha de tratar en¬
fermos y no enfermedades; de donde resulta, que en
el mismo proceso morboso lo que sirva para curar á

un individuo, matará á otro, según las condiciones
que existan en ambos.
Pero, en una enfermedad, no se ha ne atender solo

á buscar su causa genética, cuestión á la cine no nega ■
mos su capital importancia, sino que también han de
investigarse las condiciones orgánico-vitales que favo¬
recen, impiden ó retardan su desarrollo, ó que hacen
variar basta el infinito la intensidad de sus manifesta¬
ciones, la sucesión de sus fenómenos propios, su ter¬
minación, etc. etc. Y no se crea que esta es una cues¬
tión de poca importancia, puss es, por el contrario, la
base de la Patología y Terapéutica, como lo es de la
Fisiología y de la Higiene, que, en ocasiones, á esto
sólo reducen sus conocimientos y fundan sus principios.

Es más: en Patología debía principiarse, a imitación
de lo que en Fisiología se hace, por el estudio con¬
cienzudo y minucioso de estas condiciones; y, tínica¬
mente después de conocidas, investigar la causa prima¬
ria, cuyo conocimiento .surge con frecuencia del de
aquella; por lo menos, conocidas aquellas, es mucho
más fácil y seguro combatir la enfermedad y arrancar
de las garras de la muerte muchos indiyidiios, cosa
que persona alguna osará negar.
.\bóra bien: ¿se ha procedido asi en lo que al cólera

respecta? A demostrar que no, va en parte dirigido
este articulo, haciendo ver, al propio tiempo, de dón¬
de arranca la razón de no hacerlo así, no sólo en esta,
sino en muchas enfermedades, principalmente en Es¬
paña; irrogando con ello un enorme perjuicio á la hu¬
manidad en general, y estorbando el verdadero pro¬
greso científico.
No se vea en esto un embozado ataque á todos

aquellos que han dedicado y dedican toda ó parte de
su vida é improbos afanes á la investigación de esas
causas, y en particular al doctor Ferran. No; porque
comprendemos que todo es necesario, y entiéndase
que lo que lamentamos es que se abandone el estudio
de las condiciones y no se haga, al par que el de las
causas, por otros ó por los mismos hombres. Y en lo
que al doctor Ferran se refiere, nosotros menos que
nadie debemos criticar sus trabajos y teorías; puesto
que, adversarios decididos del micr'oMsmo. no pode¬
mos menos de ver con gran alegría que á ser ciertas
aquellas, son el más terrible golpe que puede recibir,
hasta el extremo que puede asegurarse que si Ferran
triunfa, su triunfo mata las doctrinas de Pasteur, y si
no M'iunfa, las deja moribundas ¡y creyendo él que las
defiende!

Pasemos á nuestro principal objeto.
Se ha notado en todas las epidemias del cólera, que

este ataca de preferencia á ciertos individuos y clases
de la sociedad, y que también en ciertos individuos y
clases es más mortífero que en otros. Recpecto á cla¬
ses, se ha visto que se ceba de preferencia en las me¬
nesterosas, despues en las medias y menos (relativa¬
mente) en las bien acomodadas; y se ha dicho, como
natural explicación de este fenómeno: las malas con¬
diciones higiénicas en que viven unos con relación á
los otros. Pero nosotros preguntamos: ¿son buenas las
condiciones higiénicas en que viven los mondonguercs,
triplicaikros y fabricantes de cuerdas de guitarra? Es
suficiente entrar en sus talleres, fábricas, etc., para
convencerse de que no puede darse mayor faltado
buenas condiciones, basta el extremo de que la perso¬
na no acostumbrada se asfixia allí; y sin embargo,
pregúntese á millares de personas, y responderán que
mueren muy pocos ó ninguno del cólera, por lo cual.
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en anteriores epidemias, acudían en Madrid multitud i
de personas de todas categorías á oler (y no rosas) á |
las mondonguerías.. ..
Consultando y comparando estadísticas (que sólo

para esto sirven, dicno sea de paso), hemos visto
que, relativamente á otras profesiones de iguales y
áun mejores condiciones higiénicas, mueren pocos car¬
niceros; y también preguntamos: ¿por qué?
Lo escasas y defectuosas que en España son las es¬

tadísticas, nos impide hacer más cómputos de clase á
clase. Son, no obstante, suficientes estos efemplos
para demostrar, ({ue no siempre puede atribuirse á lo
que hoy llamamos higiene, las anomalías en una en¬
fermedad infecciosa ó contagiosa, ó de cualquier cla¬
se; y que siendo así que el cólera ataca á clases con
buena higiene y deja sin atacar ó ataca menos á otros
que la tienen pésima, no debe buscarse la causa en las
condiciones exteriores, sino en la individuales.
Por lo que hace á los individuos, y como no quere¬

mos ni debemos hablar sin pruebas," nos circunscribi¬
remos á otros dos ejemplos: se refiere el uno al sexo,
pues que tanto los periódicos extranjeros, en el año
próximo pasado cuanto en el presente, cartas que te¬
mos á la vista, dicen que son atacadas de preferencia
V mueren más (en proporción al número de atacados
àe cada sexo) mujeres; llegando á determinarse en al¬
gunas de esas cartas, la proporción, que es de siete
mujeres por cada hombre. La otra condición, es la
edad; fijándonos en la infancia y, de esta, en el perío¬
do de lá lactación, comparativamente á la edad adulta,
por lo chocante que es á primera vista y lo anómalo
gue parece el hecho vulgar del escaso número de ñi¬
ños de pecho que mueren del cólera, aun muriendo
sus madres, que pueden haberle comunicado, por la
leche, la causa de la enfermedad que á ellas las lleva
al sepulcro.

¿Cómo explicar estos dos hechos? Para el primero,
se podía invocar la mayor resistencia y vigor orgánico
do los hombres; pero, esta explicación"debe desechar¬
se, desde el momento en que la contradice el segundo;
puesto c|ue á nadie se le ocurrirá decir, que un bebé
tiene más vigor y resistencia que su robusta nodriza ó
que un moceton"de 25 años. ¿Será por las diferentes
condiciones exteriores que experimenten unos y otros?
Tampoco satisface esta explicación: debe buscafse en
las condiciones del individuo mismo.
Pero, hasta el presente, no se ha dado la clave del

enigma, ni se ha buscado siquiera; y este es uno de
los puntos que nos proponíamos demostrar. Nos hemos
contentado con notar que sucede, y admirarnos de que
suceda... y nada más; sin reflexionar que si encontrá¬
ramos la causa, áun cuando ignoráramos la del cólera,
habríamos adelantado mucho en bien á la humanidad,
puesto que poniendo á las mujeres y hombres adultos
en las mismas ó análogas condiciones en que se encuen
ira el niño de teta, ó á las demás clases en las que tie¬
nen los mondongueras, haríamos, si no que en ellos no
se desarrollase el cólera, al menos que lo hiciera con
menos frecuencia y más benigno.
ñé aquí la verdadera higiene, y no lo que hoy se

tiene por tal, generalmente hablando. Esta arte bien¬
hechora, será raquitica y no podrá cumplir su cometi¬
do, en tanto que se circunscriba á evitar las enferme¬
dades por medios empíricos, y no se base y fundamen¬
te en el conocimiento exacto de las condiciones indivi¬
duales que hacen posible el desarrollo de cada una.

Conocidas éstas, la cuestión queda reducida á anu¬

larlas y hacer aparecer otras diametralmente opuestas;
valiéndose al efecto de todos los medios posibles; ves¬
tidos, alimentación, bebidas, régimen, trabajo ó repo¬
so, etci etc.

Se nos dirá que esto es lo que hoy se hace. Nó, y
mil veces nó; lo que se hace es explicar á diestro y
siniestro principios generales, que no se sabe si dañan
ó favorecen: caminar casi siempre á ciegas. Dígalo si
no el siguiente ejemplo. ¿Se presenta el cólera? pues
se aconseja buena higiene: no cambiar el régimen, no
bacer trabajos excesii os, no abusar de las comidas ó
bebidas, no comer alimentos mal condimentados, no
exponerse á enfriamientos bruscos, etc. etc.; ¿es el
tifus la enfermedad que reina? pues los mismos cuida¬
dos; ¿es la viruela, el sarampión ó la escarlatina?
idénticos; ¿se quiere evitar la tisis ó un catarro pulmo¬
nar ó una congestion hepática? cuidados análogos:
véase si esto no es poco menos que nada.

Se objetará, seguramente, que todo cuanto tienda
á mantener la normalidad funcional es siempre conve¬
niente, debiendo aconsejarse y practicarse. Conformes
basta cierto punto, pues ante todo, no porque sea
bueno es suficiente; y, por otra parte, la Fisiología
nos enseña que en la organización se cumple, mejor
que otra alguna, la gran ley de los antagonismos fun¬
cionales, que demuestra cóíno nunca se puede favore¬
cer un aeto ó función sin perjudicar á otro ú otros.
Nosotros queremos, sí, higiene, de la cual somos deci¬
didos defensores; pero no una higiene empírica, sino
racional y demostrada: no los mismos preceptos para
todas las "enfermedades y para todos los enfermos, sinó
distintos en unas y en otros; puesto que ni todas aque¬
llas son iguales, ni tienen su asiento en las mismas
partes del organismo ni requieren iguales condiciones
de desarrollo, ni causan idénticos trastornos orgánico-
vitales, ni tampoco todos los individuos son idénticos
entre sí.

¿Nos hemos hecho comprender? Si juzgamos por
nuestras malísimas dotes, tememos no haber expuesto
bien nuestro pensamiento; mas tenemos la esperanza
de que la ilustración de los lectores supla la falta de
claridad de nuestros pobres conceptos.

.Jesús Alcolea.
Catedrático de Fisiología comparada
en la Escuela Veterinariaa de Santiago

(Se continua'á).

FISIOLOGIA

De la calorizacion,~Por D. Z.

(Continuación)
V

Kesistenoia, al calor

Es la facultad que caracteriza á los animales, de
soportar una mayor cantidad de calor que el que ellos
producen, ora procedente del medio ambiente exter¬
no, ora del interno; en el primer caso, debido á la
temperatura atmosférica, en el segundo, á acciones de
índole funcional químico-orgánica.
La atmósfera puede ser libre ó confinada: en el pri=

mer caso, se observa la atmósfera propiamente tal; en
el segundo la que se advierte en las habitaciones, es¬
tablos, caballerizas, estufas, etc. En ambas atmósfe¬
ras, el calor puede ser seco y puede ser húmedo.
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Los animales de sangre caliente ó temperatura cons¬
tante, pueden soportar un calor de o5, 40 y hasta 43
y 50" centígrados, aumentando el de su cuerpo en 1, 2
y hasta 6 más (jue el que comunmente producen.
El calor solar, más intenso en el estío que en las

demás estaciones del año, más fuerte en el Afrina Cen¬
tral, la India y América del Sur qua en el resto del
gloho, es menos soportable allí donde la humedad at¬
mosférica es continua y abundante, verificándose el
mismo hecho en los puntos del globo arenosos y exce¬
sivamente áridos, como sucede en el desierto del Saha¬
ra, llanuras arenosas del Egipto y otros puntos, donde
ó aparece el viento de fuego, simoun, sirocco ó cham¬
sin ó se presenta la fala morgala ó espejismo.
Cuando esto acontece, el intenso calor de la atmós-

ferr, es decir, el resultado de las vibraciones de la
materia, ora solar, ora terrestre, siempre cósmica,
obran sobre el hombre como sobre los animales de
temperatura constante, aumentando la porosidad de
la piel que calientan, y fundiéndose en el interior de
los órganos por medio de la sangre hasta elevar la
temperatura animal, como ya se ha dicho, 6" sobre la
cifra ordinaria ó constante.

Entonces también, las materias albuminoides tien¬
den á coagularse, la respiración se hace difícil hasta
degenerar en imposible. Semejante estado no sería
soportahle,*tanto á los grandes como á los paqueños
mamíferos y aves, si la piel no fuera la gran válvula
de seguridad de los individuos.
La atmósfera cálida y seca promueve una traspira¬

ción abundante, cutánea y pulmonar, que permite al
animal hacer Ubre una gran cantidad de calor que se
evapora por exhalación y conducen al exterior el sudor
y aire expirado. Por esto los animales que sudan con
más facilidad y abundancia, y respiran más libremente,
los que tienen el cuerpo cubierto de una piel fina, po-
hlacla de vello y pelos finos ó ralos, y las aves traspi¬
ran ó exhalan sin gran trabajo, y su economía neutra¬
liza dttrante algunas horas los efectos de tempera¬
turas elevadas, y no más que durante algunas hora?,
porque si el exceso de temperatura continiia. las pérdi¬
das de la sangre, cuya parte más hidratada desapare¬
ce, originan desde el cansancio hasta la fatiga, el apla¬
namiento y fenómenos nerviosos, causa de muerte.
El demasiado abrigo en el hombre, la obesidad en

el hombre y los animales, el exceso de pelo, de vello¬
nes de lana, cuanto impida, en fin, una franca traspi¬
ración, es causa de molestias y hasta de peligro de
muerte. Además, el calor por su propiedad de dilatar
los cuerpos, lo verifica con los gases,' y enrareci io el
aire, exige mayor trabajo pulmonar y debilítase más
fácilmente el individuo: para probar estas afirmacio¬
nes, basta cubrir de colodion por completo el cuerpode un perro, excepción hecha de las aberturas nasa¬
les y bucal, y someterle á una elevada temperatura, en
cuyo caso, en brevísimo plazo, en minutos casi, sobre¬
viene la muerte.
En las estufas, cuartos herméticamente cerrados,

caballerizas, etc., verifícanse los mismos fenómenos á
un plazo más ó menos largo ciue al aire libre: los ex¬
cesos de temperatura seca, rápidos ó continuos á no
muy largo plazo, durante pocas horas, son tanto más
soportables cuanto la exhalación, cuanto la excreción
de sudor, cuanto la expiración y traspiración de la piel
son más activas y continuas, resistiendo más los indivi¬
duos cuya superficie externa es más elástica, flexible
y desprovista de obstáculos materiales.

La temperatura muy cálida y húmeda, es menos
soportable y más dañosa; agota fácilmente la fuerza
de los individuos, impide la traspiración cutánea,
enerva pronto, relaja la piel y niega la rápida evapo¬
ración que salva á los sujetos sometidos á ese calor pe¬
gajoso que destruye en los animales, pronto, su activi¬
dad orgánica y dificulta los movimientos respiratorios,
anulando casi el expiratorio.
En el interior del cuerpo de los animales, como en

el del hombre, pueden verificarse hechos análogos,
pero, así como los hasta ahora indicados son debidos á
una serie de actos presididos por la absorción, así los
3ue brevemente nos ocuparán, se originan, en el nie¬lo ambiente interno.
La alimentación excesiva, la ingestion en el estó¬

mago de alcoholes, estimulantes difusivos y otros ma¬
teriales, producen exceso de calor, que no atraviesa
capa por capa la economía como el externo, sino que
tiende por el contrario à infundirse en los órganos por
acciones puramente químico-orgánicas, locual también
verifican las fiebres y toda causa capaz de producir
combinaciones, oxidaciones intensas, modalidades, en
fin, de la sangre, que á tal grado pueden llegar quedeterminen la muerte por fenómenos de combustion
casi espontánea: entonces también urge producir un
descenso rápido de temperatura interna.
Generalmente, durante el estío, en los climas tem¬

plados, en los meses de calor más exagerado, en los
cálidos ó muy cálidos, los mamíferos y aves soportan
perfectamente la temperatura del medio ambiente ex¬
terno, aun cuando el centígrado marque durante el
dia 40°, 4.3° y pn 50° y 5.3°, ya porque estas cifras no
son conlínuas durante el dia, ya por las corrientes que
refrescan la atmósfera, ya por la evaporación debida
á las plantas,, mares, rios y lagos, ya, en fin, porquedurante esos períodos la màquina animal produce pococalor: los séres organizados se nutren de alimentos
vegetales muy hidratados, consumen poco oxígeno,
realÍMn combu^stiones débiles, pocos de naturaleza
protéica, se bañan cuando pueden, sudan y traspiran
fácilmente, orinando con frecuencia.

Unicamente en casos excepcionales, en determina-
dos puntos del globo, se nota una temperatura de más
de 50°, que puede artificialmente desarrollarse por
medio de estufas, caloríferos, corrientes de vapor y
otros medios, hasta 80°, 90* y 100°, en cuyo caso, pe¬
netrando el calor en el cuerpo de los séres organiza¬
dos por la suiicrficie externa de los mismos y atrave¬
sando capa por capa y tejido por tejido la economía,
se funde en los p-rénquinas, aumenta la temperatura
de la sangre hasta 60° y aun á veces basta 70° sobre
la normal del individuo, mas allá de cuyas cifras sólo
restan desórdenes patológicos y cambio de consistenciade las partes constitutivas de ïa economía, capaces deproducir la muerte con mayor ó menor celeriJad.
El calor, como entidad de vida, tiende siempre alequilibrio en los cuerpos organizados, tanto vejetales

cuanto animales: una vez roto este equilibrio en au¬
mento ó en disminución, es cuando los animales de
temperatura constante funcionan para restablecer el
equilibrio mediante la respiración que contribuye al¬
gun tanto y la exhalación y traspiración cutánea que
poderosamente realizan en los límites posibles, el
equilibrio expresado.

Reciiien más esas altas temperaturas los mamíferos
y aves de gran talla que los de pequeña, habiéndoseobservado que en el agua elevada á una temperatura
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de 30° á 43° centígrados, solo pueden resistir los ma¬
míferos la estancia en baños, etc., de cuatro á cinco y
cuando más siete minutos y á veces necesitan sentir
sobre la cabeza la reacción del agua á 12°, 13* ó 17°
en forma de lluvia, por compresas y otros medios ra¬
cionales y experimentados.

(Concluirá.)

VETERINARIA MILITAR

SOBRE LA NECESIDAD URGENTE DE PROCEDER
Á LA CONFECCION

DE UN NUEVO REGLAMENTO ORGÁNICO DEL CUERPO.

(Coaclusion)

Según hemos oido decir á varias personas de gran
prestigio y estrechas relaciones en los centros oficia¬les, parece que se proyecta algo bueno sobre reformas
del servicio profesional, algo que satura nuestras es¬
peranzas, que indica, en efecto, que van á realizarse
reformas generales en toda la Veterinaria militar, re¬
formas que den carácter de positiva utilidad á sus
trabajos.
Es posiblo que estas reformas se extiendan al servi¬

cio de las clínicas, remontas y depósitos de sementa¬
les, y que afecten también á la consideración personal
militar del profesor; no por simples decretos, sino por
una ley dicutida sériamente con asistencia del profesor.

Si esto sucede, y no pasa con la reforma indicia
lo que con todo "lo que se relaciona con el servicio
profesional y es de notoria utilidad para el ejército,
que se deja" siempre para otro día, sin que después
nadie se acuerde de que si el plan se realiza, de si la
reforma se lleva á efecto; entonces el ejército y la
nación serán indudablemente los primeros que expe¬
rimenten sus efectos, por muchas razones: entre otras,
porque ios inmensos capitales que se está invirtiendo
inútilmente en sostener las clínicas, remontas y depó¬
sitos de sementales, llegarían á dar el fruto que anhe¬
lamos, pues cesaría ei escandaloso espectáculo de
nuestra depravación reglamentaria con todos los ma¬
les que les son anexos, y se establecería el equilibrio
entre los gastos y beneficios, como así lo reclama este
especial servicio, para evitar el daño que lamentamos.
Sin duda que el ejército recibiría más positivamente

los beneficios que ofrece el servicio que proponemos
en sustitución de las prácticas vigentes, basado en
sanos principios, en un verdadero sistema científico
(jue discuta su bondad con razones y con hechos, que
combata leal y francamente todo lo "que perjudique al
ganado, venga la causa de donde viniere, y todo lo
que dificulte el desarrollo progresivo y ejecución prác¬
tica del servicio profesional en todas sus posibles apli¬
caciones científicas.
No he venido á la prensa por el ridículo deseo de

(jue se ocupen de nú los que tengan á bien leer mis
incorrectos escritos, ni con la vana aspiración de que
se me conozca y considere como una superioridad
científica, y menos que se acepten mis pareceres sin
debate por"ser yo el que los expone, sino con el más
modesto y práctico de procurar el bien y mejoramien¬
to de la Veterinaria y del ganado del ejército.
Lejos de mí están las vanidosas presunciones de los

arrogantes audaces que creen infalibles sus juicios;

yo pienso de otro modo, en el terreno imparcial y en
el tranquilo campo del juicio crítico, de la discusión
científica y razonada, que aquellos que, aparentando
mucho celo, mucho interés por el servicio, mucho
amor á una clase, cuídanse sólo de hacer de todo esto
la escala por donde han de subir á las alturas para
satisfacer su objeto y fines personales.
Mi tarea es más sencilla, más práctica, más eleva¬

da y más fecunda por lo que al bien común del ejér¬
cito y del cuerpo de Veterinaria se refiere, pues sólo
me propongo ocuparme de lo qúe es hoy y lo que de¬
ben ser el servicio profesional y el profesor en el ejér¬
cito, de la utilidad que ofrecen sus servicios y la que
debieran ofrecer, en la medida de mis fuerzas y pres¬
cindiendo de toda idea de medro personal y hasta de
mejoramiento del Cuerpo, pues aunque deseándolo,
nos quedan muchos senderos legales para conseguir,
sin lastimar á nadie, la posición social y consideración
militar que á nuestra clase corresponde en el ejército,
por más que ahora se nos niegue ese derecho. Prime¬
ro es arreglar el servicio profesional, y luego
Por esto me he conslituido en centinela avanzado

del servicio del ganado, y en segundo término de la
clase á que tengo la honra de pertenecer, resuelto
siempre á invocar su concurso para que mis compañe¬
ros se defiendan de los atropellos del reglamento, que
es lo justo, lo natural y lo lógico, cuando vemos, como
ahora, convertida nuestra ciencia en un_depravado
oficio de embustes ó de apariencias engañosas, y en
inminente peligro nuestra honra profesional y la vida
del ganado del ejército constantemente. Y esto vengo
haciéndolo con la energía v franqueza propias del que
tiene conciencia neta de ía justicia de la causa que
defiende y que me caracterizan y conceden los que
me conocen y me tratan, que son por fortuna, muchos
y muy dignos veterinarios, militares y civiles.

¿Por qué, pues, no hemos de entendernos en un
asunto tan grave para la prosperidad del ejército? ¿Á.ca-
so no está el gobierno tan interesado en arreglar el
servicio profesional como el cuerpo de Veterinaria?
Basta poner al profesor en posesión de todos sus de¬
rechos y acciones para dirigir y gobernar libremente
el servicio de las clínicas, remontas y depósitos de se¬
mentales del ejército. Poco importaría entonces que
el oficial de las filas dicte sus órdenes al oficial veteri¬
nario; pues si no sabe ni es presumible que sepa en lo
sucesivo hacerlo, nose le pidan imposinles, ni se le
otorguen gracias y privilegios singulares que le vio¬
lenten y saquen de su esfera profesional.
Muchas reflexiones se agolpan á mi mente sobre los

medios de mejorar las condiciones económicas y cien¬
tíficas del servicio á poco trabajo, y voy á condensar¬
las en una sola palabra: debe ocupar el primer lugar
en el servicio de remontas y depósitos de sementales
el cuerpo de Veterinaria y el de Administración mili¬
tar, y debe instruirse co"nvenientemente al personal
subalterco en las prácticas agrícolas y zootécnicas que
ha de desempeñar, estableciéndose además clínicas
experimentales, sin perjuicio de las reglanaentarias,
que presten al ejército; al Estado y á la ciencia los
servicios que ofrecen hoy mismo en el extranjero.—;
Sohre estos puntos ofrezco extenderme otro dia, si
mis ocupaciones me lo permiten.
No soy amante de lo nuevo sólo por ser nuevo. Me

sucede precisamente todo lo contrario: estoy siempre
prevenido contra las innovaciones cuando no se hallan
justificadas por razones de positiva utilidad, porque,
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amante como soy del progreso, me he persuadido de
que este debe realizarse sin el ademán declamatoriode los charlatanes, sin ostentosos aparatos. Una larga
experiencia me ha demostrado que la reforma que re¬
clama el servicio profesional en el ejército no se ha
realizado yá por haberse acogido la doctrina reforma¬
dora con desden y sonrisa desdeñosa. Pero los queobservan tal conducta forman en las lilas de los indi¬
ferentes al progreso de la ciencia, y algunos tal vez
obran así por no convenir á sus miras ó por hacer
alarde de fortaleza de" espíritu ó de un criterio supe¬rior. Eu algunos veo apasionamiento y saña; pero no
me causa extrañeza, siendo fácil concebir que, si la
nueva reforma del servicio profesional que venimos
demostrando perjudica á los partidarios de las prácti¬
cas vigentes y de los favores y privilegios reglamen¬
tarios, ellos han de ser sus enemigos feroces. Sin em¬
bargo: por otra parte veo también personas muy dig¬
nas y conocidas, cuya imparcialidad en el asunto no
admite duda, ahilarse á mis ideas, convencidas como
están de que no puede ser la corriente de mezquinaspasiones, ni un vano capricho por la adquisición de
glorioso renombre los móviles que me impulsan á pe¬dir la reforma. Los arrebatos del entusiasmo pasaronhace mucho tiempo para mí, lo mismo que el atractivode las ilusiones; me arrastran, sí, las condiciones ver¬
gonzosas en que veo morir boy el ganado del ejército,
que pudiera salvarse en veinticuatro horas con un
poco más de celo, y la idea de que, si no puedentrasformarse por completo, pueden mejorarse mucho
esas condiciones funestas. A esto es á Ío que tiendenmis humildes trabajos, y á esa mejora puede contri¬buir la reforma del servicio que venimos estudiando.
No voy más allá, pero áun así, avanzo mucho: si

sólo trae consigo mi proyecto de reforma una pequeña
ventaja en la curación de las enfermedades y mejorade las aptitudes orgánicas del ganado, puesto que ma¬
yor daño que encierran las prácticas vigentes no pue¬de producirse, eso tendremos que agradecer al triunfo
que se alcanzara. La razón lo admite sin vacilar.
Tiempo es yá de que sacuda el gobierno su apatía,de que se ocupe sériamente en tan vital asunto, ini¬

ciando al cuerpo de Veterinaria en el camino de la ex¬

perimentación, libre del tropiezo de ingerencias extra¬
ñas: providencia que determinaría incuestionables
adelantos en la ciencia, sirviendo su estudio de punto
de partida á nuevas verdades científicas que enrique¬
cerían el arsenal de los modernos conocimientos mé¬
dicos y zootécnicos.
Nunca se ha dado más importancia que ahora al

estudio de la experimentación. Antes se divagaba enlas esferas experimentales, y solíase admitir como
axiomático lo que la experiencia no bahía sancionado
aún; resultando de aquí gravísimos errores que obli¬
gaban á retroceder, para emprender desde el mismo
punto de partida un nuevo camino, quizá también
equivocado. Hoy no sucede eso; sábese que toda cien¬
cia positiva es experimental y que los hechos tienen
fuerza de argumento, y constantemente repetidos sin
cohibición de ningún género, sin ideas preconcebidas
y sólo en comprobación de una teoría, no dejan lugarà la duda de si la teoría será ó no verdadera. Por esto
creo yo que, si se plantease el servicio profesionalsabre la,s sólidas bases indicadas, ganaría mucho terre¬
no BU ejecución en la práctica. Pues ¿quién duda quelos hechos con su infalible y muda lógica recomiendan
estas operaciones?

Yá se yo que no lo verán así los que ambicionan
manejar á su capricho el servicio profesional y al pro¬
fesor; y la prueba es que crearon un reglamento ó
cosa parecida que sirviera sólo de timón á su libre al-
bedrío y que no permitiera al veterinario discutir el
servicio ni sostener en ningún tono sus recetas y me¬
nos buscar la verdad con el empeño que puede supo¬
nerse. Y como donde el debate profesional no es un
hecho, donde el estudio no es franco, ámplio y leal,
donde el profesor está cobibido-por las mismas leyes
que deben prestarle fiel y leal apoyo, la absorción ar¬
bitraria y la dominación deben considerarse un hecho
repugnante y escandaloso que imposibilita la marcha
del servicio en todas sus aplicaciones médico-zootéc¬
nicas, nada será más justo que correr á aplicar el más
eficaz remedio.
Es innegable que de la experimentación atenta é

inexorable y del debate metódico sale la luz, gérmen
providencial de las verdades que han de decir la me¬
dicina veterinaria y la zootecnia en el ejército; y lo es
también que de este movimiento, de este estudio ha
de nacer el progreso, las nuevas ideas que rompan
con el pasado, con el objeto y fines funestos del re¬
glamento, haciendo triunfar los principios de la ciencia
sobre las rutinarias prácticas vigentes. Pero como
esto mismo amenaza concluir con el prestigio que boy-
gozan las dispensaciones, los privilegios y los favores
reglamentarios, es natural que encuentre tan ruda
oposición la proyectada reforma del servicio, aun cuan¬
do nadie basta ahora baya salido á rebatir mis asertos
con razones y con hechos, ni á sostener las máximas
y tendencias arbitrarias del reglamento que tanto
perjudica al ganado del ejército.
Nadie desconoce el interés que tiene el reglamento

en poner las riendas del servicio en manos del oficial
del ejército y en dar á esta entidad militar una impor¬
tancia en la incumbencia profesional que no tiene, ni
puede dársela en realidad sériamente, y menos reves¬
tir sus acuerdos de una trascendencia y de un carác¬
ter deliberativo ([ue influya en la marcha del servicio
de las clínicas, remontas y depósitos de sementales,
con humos de una suficiencia de que en verdad se
carece para decidir la suerte de esos centros, conocer
su situación y circunstancias especiales, ni la cuestión
más grave que surge de aquí por lo difícil de las con¬
diciones en que está colocado el servicio reglamenta¬
riamente para hacerle producir algun beneficio.

Yo quisiera que los enemigos más empedernidos y
tenaces del desarrollo y prudente autonomía de la Ve¬
terinaria militar me dijeran ó probasen, económica y
científicamente en el palenque de la discusión, el fum
damento de su sentir; pero si nó se obra así como be
propuesto y seguiré proponiendo, si no se trata de
plantear la reforma del servicio, si no se hace la luz
en cuestión tan delicada y trascendental para el ejérci¬
to, lle\"aré la convicción del extrago reglamentario á
todos los ánimos.

Sin duda que la reforma del servicio profesional
vendrá, pese á quien pese, en virtud de un triunfo
legítimo en el campo del saber, desterrando del ejér¬
cito para no volver jamás los argumentos reglamenta¬
rios, ó disgregando, separando todo lo que tiende á
cohibir ó refrenar al profesor en su acción y movi¬
miento profesional de una manera completa y absolu¬
ta. ¡.Ab! por mucho que el veterinario quiera callar la
verdad, se ve obligado á hacer tan triste y dolorosa

I confesión para poner el servicio á la altura que el pro-
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greso de la ciencia exige, que.se siente por todas par- j
tes, y con el que, por su fortuna y buena reglamenta¬
ción, alcanza hoy el que prestan los veterinarios mili
tares franceses, incontestablemente mucho ■ más ade¬
lantado que entre nosotros.
Si se examinan las inconvenientísimas medidas del

reglamento imparcialmente, se convendrá conmigo en
que son la ruina de la ciencia y de la clase y la muerte
incoada del ganado; en que llegan á los últimos lími¬
tes del abuso sus aspiraciones, excesos, desaciertos y
errores. ¿Qué resuelve el desconocimiento del oficiad
de las filas en la gestion profesional para reunir en sus
manos todos los hilos que dirigen y gobiernan el ser¬
vicio, sinó desgracias en el ganado, atraso para la
ciencia y deshonra para el cuerpo de Veterinaria y el
ejército?
Los que prefieren tener amarrada la Veterinaria al

yugo militar, dirán, tal vez, con to la la hinchazón
que les permitan tomar sus yá huecas aspiraciones
personales, que el servicio profesional se acomoda en
el ejército á lo que mandajel reglamento. Pero á este
infeliz desahogo contestaría yo: que el servicio profe¬
sional reglamentario está muy lejos de representar la
cultura, el espíritu de nuestros tiempos dentro de la
ciencia veterinaria, que es lo justo, lo natural, lo lógi¬
co, lo útil, lo que se pide y conviene en realidad al
ganado del ejército y enaltece al cuerpo de Veterina¬
ria, como la única condición á que aspira siguiendo el
verdadero derrotero de nuestra época ó progreso mo¬
derno.
En vista pues del peligro, yá conocido, de un regla¬

mento que no oye al profesor y que da el último golpe
al abatido cuerpo de Veterinaria, propongo que se me
asocie el que no se haya unido aún para rechazar el
peligro y la ruina que entrañan los principios y doc¬
trinas del reglamento, exponiendo sus observaciones
sobre el asunto, con entera imparcialidad.
Siento carecer de habilidad y de ingenio para redac¬

tar mis escritos con la circunspección y mesura que
debe usarse en todo lo que ha de leer él público, al
sentar mis afirmaciones de lealtad y amor al progreso
del servicio profesional, para convencer á todo el
mundo de que mi ánimo no es engañar ni lanzar
acusaciones que lastimen, sino examinar las doctrinas
del reglamento con criterio desapasionado, delicado
tacto y prudencia esquisita,. poniendo de mi parte toda
diligencia para descuorir la verdad y que merezca la
universal aprobación del público.
Este es el glorioso fin que mis trabajos intentan al¬

canzar para utilidad del ejército; y sin embargo estoy
esperando muchas inpugnaciones, especialmente sobre
el juicio crítico que hago del modo de entender el ser¬
vicio profesional el reglamento úrgánico y de los pri¬
vilegios y favores que concede gratuitamente; y áun
algunos me previenen que cargarán sobre mí rudos
dicterios. En este caso, me aseguraré más de la ver¬
dad de lo que escribo, pues es cierto que desconfía de
sus fuerzas quien contra mí se aproveche de armas
vedadas. Si me opusieren razones, responderé á ellas;
si sofisterías, sutilezas y dicterios, desde luego me
doy por concluido, porque en ese género de disputas
jamás me he ejercitado.

Compútese el valor de los principios y tendencias
del reglamento orgánico por el peso ó la utilidad posi¬
tiva que ofrecen al ganado del ejército, no por el nú¬
mero ni por la jerarquía de los hombres que concu¬
rrieron á su redacción; y en el paralelo ]resultará que

lo que está mal hecho, lo que perjudica, porque sea
obra de muchas y muy elevadas jerarquías, no deja
de ser malo y perjudicial al progreso de la ciencia y á
la vida del ganado del ejército. ¿Qué acierto y utili¬
dad puede esperarse de la observancia rigurosa de sus
resoluciones? Sin duda que se dirá: añadir obstáculos
á la verdad, hacer crecer el sufragio al error. Supers¬
tición extravagante fué, sin duda, del reglamento po¬
ner las riendas del servicio profesional en manos del
oficial del ejército, sin profundizar ni tener conciencia
neta de tan árdua y difícil tarea, y no lo sería menos
conceder esta prerogativa á todos los militares de las
filas que carezcan de la luz propia para poder discer¬
nir, siquiera sea superficialmente, lo útil de lo perju¬
dicial ¿Cómo queréis que de una piedra ó de un dia¬
mante, por fino que sea, resulte la imágen sin que el
artífice la pulimente y perfeccione? La misma imposi¬
bilidad quedará en pie respecto á la dirección y go¬
bierno del servicio profesional de las clínicas, remon¬
tas y depósitos de sementales, aun cuando se junte
toda la oficialidad á dirigirle. Siempre alcanzará más
un veterinario zootecnista, por medianamente instruí
do que sea, que una gran mayoría de hombres que no
se hayan dedicado expresamente al estudio de la me¬
dicina y la zootecnia.—Tan persuadido estoy de los
errores del reglamento, que me parece que en la ce¬
guera de embrollar el servicio con favores y privile¬
gios singulares, no cabe aplaudir sinó las resultas de
sus desaciertos, y que jamás está en el debido tono
ni estará hasta que alguna mano sábia le temple.

Bebnabdo Gomez Mingo.

VARIEDADES

beglamento (beeobmado) paba el régimen de la
casa-mxtadebo de pamplona, y abastecimien¬
to del ganado vacuno, lanab y cabbío.
Art. 35. Tomará razón exacta del número de re¬

ses que por cuenta de cada abastecedor se hayan
picado, expresando, de conformidad con el dictámen
del Inspector en cuanto á las de vacuno, las que se
hayan declarado cebonas ó de yerba, terneras comu¬
nes ó de leche, y en cuanto á las de lana las califi¬
cará como churras, merinas y burdas ú ovejas, indi¬
cando también en su casilla especial con el califica¬
tivo de "carne barata" aquellas, asi vacunas como
lanares, que deban venderse precisamente en ial·la
separada, pasando un resumen detallado, inmediata¬
mente de concluida la matanza, al Administrador
del mercado y otro igual al fiel pesador.
Art. 36. Ayudará al Inspector en todas las ope¬

raciones que este haya de practicar, especialmente
en las de corte y separación de los pulmones, higa-
dos dañados, etc.
Art. 37. Terminada la matanza, pondrá una eti¬

queta con el sello del Municipio á cada res, si es lar
nar, y en cada cuarto si es vacuna; en cuya etiqueta
escribirá los nombres del ganadero y abastecedor si
la res ha sido vendida al pique, y solo el del abas¬
tecedor si es de su propiedad, sellando despues, con
el sello correspondiente, las que el Inspector le or¬
dene. Durante la operación del peso ayudará al pe¬
sador, y tendrá especial cuidado de encargar al per¬
sonal que interviene en estas operaciones, que no
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hagan desaparecer de las reses las etiquetas que
cada una lleva.
Art. 38. Vigilará también y hará que por quien

corresponda se tengan en completo estado de lim¬
pieza los locales y utensilios del matadero.
Art. 89. Con autorización de la Comisión de

Abastos y de acuerdo con el encargado del matadero
intervendrá y hará las diligencias necesarias para las
compras de grano y paja, para la manutención de los
bueyes pertenecientes al Ayuntamiento, y vigilará
constantemente para que el boyatero cumpla con su
deber.
Art. 40. Recorrerá continuamente tanto el inte¬

rior como el exterior de las fortificaciones de esta

plaza para cuidar de los pastos que se producen, y
verá si los ganados que pasturan están ó no matricu¬
lados y lo mismo hará con los sotos y comunes del
Ayuntamiento, tomando nota del número que tiene
cada ganadero, clase de ganado y las altas y bajas
de cada més, ateniéndose para ello, á las órdenes de
la Comisión de Abastos. .

Boyatero
Art. 41. Este empleado habitará en una de las

casas contiguas al matadero, será de su obligación
el permanecer en el Establecimiento durante se ha¬
lle abierto y siempre que el buen servicio y atención
de los animales confiados á su cuidado lo requiera y
para cuanto ocurra en otras necesidades.
Art. 42. Estará á las inmediatas órdenes del

Encargado del matadero y cuidará del aseo y lim¬
pieza de las oficinas, patios, cuadras, etc.
Art. 43. Cuidará con la mayor asiduidad de los

bueyes y para ello les dará los piensos á las horas
convenientes de la mañana y tarde, teniendo prepa¬
rada la cuadra con lamayor limpieza; igualmente los
conducirá al rio ó al abrevadero siempre que sea
necesario y los mantendrá completamente limpios
sin que se note en ellos vestigio de suciedad.
Art. 44. Procurará que cuando los carros del

Ayuntamiento no se hallen en el trabajo estén colo¬
cados bajo cubierto.
Art. 45. Sustituirá al alguacil en sus funciones

dentro del Establecimiento cuando fuere necesario.
Aflinistro ó Oolador

Art. 46. Es de su obligación acudir por la tarde
con puntualidad á la hora de abrir el matadero y
permanecer en el hasta que se hayan concluido las
operaciones de matanza y limpieza, cuidando no se
estra'ga del mismo ningún desperdicio de las reses,
pues que todo lo malo debe ser enterrado según está
ordenado, no permitiendo que se saque la sangre de
las reses hasta que el Inspector haya inspeccionado
estas y las declare de toda salubridad.
Art. 47. Hará que se conserve en el Estableci¬

miento el órden y silencio que se requiere.
Art. 48. Cuidará de no permitir la entrada en el

Establecimiento á más personas que aquellas que
tuvieren alguna ocupación en razón de su oficio, y
que éstas no permanezcan sino en el lugar que les
corresponda para al desempeño de sus funciones y
quehaceres. Solo permitirá la entrada á aquellas
personas que por curiosidad, instrucción ó estudio
quieran imponerse de las operaciones del matadero.
Art. 49. Prohibirá la entrada de perros y de toda

clase de animales.
(Continuará)

ANUNCIOS
TRATADO DE PATOLOGIA INTERNA por

S. Jaccoüd, profesor de Patología en la Eacultad de
Medicina de París, médico del hospital Lariboissié-
re, caballero de la Legion de Honor. Obra acompa¬
ñada de grabados y láminas cromo-litografiadas.—
por D. Pablo Leon y Luque, antiguo interno de la
Eacultad de Medicina de Madrid, y D. Joaquin Gas-
só, segundo ayudante médico honorario del cuerpo
de Sanidad militar.—Cuarta edición, considerable¬
mente aumentada, y ajustada á la siétima edición
francesa, por el doctor D. Erancisco Santana y Vi¬
llanueva, director de trabajos anatómicos de la Ea¬
cultad de Medicina de la Universidad central. Ma¬
drid, 1885. Precio de la obra completa en tres mag¬
níficos tomos en 8.°, en rústica, 33 pesetas en Ma¬
drid y 36 en provincias, franco de porte.

Se ha repartido el cuaderno 4.° del tomo I.
La Patología del doctor Jaccoüd es, por decirlo

así, la clásica de la época; eminentemente práctica,
y siempre al corriente de la ciencia, esta nueva edi¬
ción ha recibido grandes reformas. A continuación
exponemos la advertencia que dió el autor en su sé¬
tima edición. En esta edición he introducido las si¬
guientes modificaciones;

Se han añadido catorce capítulos ó artículos nue¬
vos, á saber: Localizaciones cerebrales.—Diagnóstico
del asiento de las lesiones encefálicas.—Parálisis bul-
bar progresiva.—Localizaciones espinales. —Hemato-
mielia.—Meningitis espinal crónica.—Pauimeningitis
espinal. — Adherencias pleuríticas.— Adherencias del
diafragma.—Cirrosis hipertrófica.—Nefritis intersti¬
cial.—Mubeola.—Anemia perniciosa.—Acetonemia.

Se han introducido en el texto ocho grabados para
la más fácil inteligencia de la nomenclatura de las
regiones cerebrales y de las cuestiones relativas á
las localizaciones.
Independientemente de estas ediciones, he revisa¬

do y modificado todos los capítulos antiguos, mante¬
niendo su conformidad con los datos actuales de la
ciencia. Se han refundido completamente las en/erme-
dades del sistema nervioso] y en otras partes del libro
debo mencionar, como que han sufrido las más im¬
portantes modificaciones, las endocartitis,—el crup,
—la pneumonía,—la. tuberculosis,—la pleuresía,—las
anginas membranosas,—las hepatitis,—las nefritis,—
la etiología de las enfermedades infecciosas,—la fiebre
tifoidea,—la erisipela, y por último, la clorosis y la
diabetes sacarina.
Aunque siempre he consagrado una atención espe¬

cial á la parte terapéutica de este libro, he podido
darle en el día más completo desarrollo, porque mi
experiencia en estos últimos años, y las nuevas ad¬
quisiciones de la práctica médica, me han permitido
hacer aquí numerosas adiciones, tanto más impor¬
tantes, cuanto que me he limitado escrupulosamente
á aquellas cuya utilidad real está bien comprobada.
Por este conjunto de adiciones y de modificacio¬

nes se ha aumentado considerablemente la extension
de este tratado, y esta edición trasformada ha toma¬
do el carácter de una obra nueva.

Se halla de venta en laLibrería extranjera y nacio¬
nal de D. Gárlos Bailly-Bailliere, plaza deSanta Ana,
10, Madrid, y en las principales hbrerias del Reino.

Imprenta, de Dieg·o Pacheco, Plaza del Dos de Mayo, 5


